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Recientemente, el Departamento de Empresa y Empleo
de la Generalitat de Cataluña ha editado la versión 2 del
cuestionario CoPsoQ (PSQCAT) para la evaluación de
riesgos psicosociales en el trabajo1. Es, a propósito de esta
publicación, que creo conveniente abrir el debate sobre la
idoneidad de la aplicación de este método de evaluación de
los riesgos psicosociales en el ámbito de la prevención de
riesgos laborales.

A continuación, iniciaré esta reflexión, empezando por
el término riesgo psicosocial, entendiéndolo como el que
hace referencia a aquellas características de las condiciones
de trabajo y muy especialmente, de su organización que
puedan afectar la salud de los trabajadores a través de di-
ferentes mecanismos psicológicos. Así, según Levi2, la or-
ganización del trabajo afecta a las personas por medio de
procesos emocionales, cognitivos, de comportamiento y fi-
siológicos estrechamente relacionados, que tiene su base
en la interacción entre las oportunidades y las demandas
ambientales, así como entre las necesidades, habilidades y
expectativas individuales. Bajo ciertas circunstancias de
especial intensidad, frecuencia y duración y, ante la pre-
sencia o ausencia de otras interacciones, estos procesos
pueden ser precursores de enfermedad. Estos procesos psi-
cológicos, relacionados con la organización del trabajo, que
pueden influir sobre la salud, son los que llamamos, en tér-
minos operativos, factores psicosociales del trabajo. A par-
tir de esta definición del término factor de riesgo
psicosocial, que la mayoría de profesionales podemos sus-
cribir, procede revisar lo que dice el texto de la ley 31/95
en lo que se refiere a los conceptos de condiciones de tra-
bajo y organización del trabajo.

En este sentido, la Ley 31/95 de Prevención de Riesgos
Laborales en su art. 15.1 dice, literalmente, que los princi-

pios de la acción preventiva se fundamentan en evitar los
riesgos, evaluar los riesgos que no se puedan evitar, com-
batir los riesgos en su origen, adaptar el trabajo a la per-
sona (en particular en cuanto a la concepción de los
puestos de trabajo); así como la elección de los equipos y
los métodos de trabajo y de producción. Todo ello, con
miras, en particular, a atenuar el trabajo monótono y re-
petitivo y a reducir los efectos del mismo sobre la salud,
tener en cuenta la evolución de la técnica, sustituir lo pe-
ligroso por lo que entrañe poco o ningún peligro, planifi-
car la prevención buscando un conjunto coherente que
integre en ella la técnica, la organización del trabajo, las
condiciones de trabajo, las relaciones sociales y la influen-
cia de los factores ambientales en el trabajo, adoptar me-
didas que antepongan la protección colectiva a la
individual y facilitar las debidas instrucciones a los traba-
jadores.

En el artículo siguiente, 16.1, la norma indica que la
acción preventiva en la empresa se planificará por el em-
presario a partir de una evaluación inicial de los riesgos
para la seguridad y la salud de los trabajadores, que se rea-
lizará, con carácter general, teniendo en cuenta la natura-
leza de la actividad y en relación con aquellos que están
expuestos a riesgos especiales.

La misma evaluación se realizará con ocasión de la elec-
ción de los equipos de trabajo, de las sustancias o prepara-
dos químicos, del acondicionamiento del puesto de trabajo
y, en definitiva, de las condiciones de trabajo.

En este punto es relevante detenerse en el concepto de
condiciones de trabajo. La misma Ley 31/95 lo define en su
artículo 4, en el que indica que se entenderá como condi-
ción de trabajo cualquier característica del mismo que
pueda tener una influencia significativa en la generación
de riesgos para la seguridad y salud del trabajador. Quedan
específicamente incluidas en esta definición: las caracte-
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rísticas generales de los locales, instalaciones, equipos, pro-
ductos y demás útiles existentes en el centro de trabajo. La
naturaleza de los agentes físicos, químicos y biológicos pre-
sentes en el ambiente de trabajo y sus correspondientes in-
tensidades, concentraciones o niveles de presencia. Los
procedimientos para la utilización de los agentes citados
anteriormente que influyan en la generación de los riesgos
mencionados y todas aquellas otras características del tra-
bajo, incluidas las relativas a su organización y ordenación,
que influyan en la magnitud de los riesgos a los que está
expuesto el trabajador.

En este sentido, en mi opinión, queda claro que se
deben evaluar los riesgos relacionados con las condiciones
de trabajo entendidas, según la propia definición de la
norma, como las relativas a la organización y ordenación
del trabajo.

La definición del término organización del trabajo no
queda reflejado dentro de la propia Ley 31/95 y por eso
hemos de acudir a otras referencias para entender el con-
cepto y alcance de este término. Así, Bonet3 lo define
como “la forma en que se deben combinar tecnología, mate-
riales y trabajo para la obtención de un producto determinado”,
lo que en la práctica equivale a la organización de la pro-
ducción. Ambas expresiones están relacionadas con la
toma de decisiones y ejercicio del poder en la empresa, in-
cluyendo las potestades de dirigir y ordenar, modificar las
condiciones de trabajo y aplicar las medidas disciplinarias
necesarias a tal fin. La organización del trabajo divide, se
especializa y agrupa el trabajo de forma que éste adopta las
formas de trabajo en cadena, individualizado, por grupos y
en talleres flexibles, lo que determina tanto la manipula-
ción y el movimiento de los materiales, como los movi-
mientos los trabajadores4.

Por tanto, el texto de la norma define condiciones de
trabajo incluyendo las relativas a organización, referen-
ciando las relaciones sociales y ordenación (trabajo mo-
nótono y repetitivo). Así, en este texto no se aprecia, en
mi interpretación, ninguna referencia a las condiciones de
empleo y, por tanto, identificar dimensiones tales como
tipo de contrato, salario, horario, tipo de jornada o posibi-
lidad de conciliación que, evidentemente, pueden tener
efectos sobre la salud, considero que deberían quedar fuera

del ámbito de la acción preventiva prevista en la ley de
prevención de riesgos laborales. De hecho, abordar estas
cuestiones, propias de la negociación colectiva, no favo-
rece la gestión de los riesgos psicosociales vinculados, es-
pecíficamente, a las condiciones de trabajo y por lo menos,
a menudo, complican esta gestión desde los órganos pre-
ventivos de las empresas.

La identificación de riesgos psicosociales limitada a las
dimensiones específicas de las condiciones trabajo sin en-
trar en las condiciones de empleo u ocupación facilitaría la
intervención preventiva y los procesos de mejora continua
de estas condiciones de trabajo sin la “contaminación” que
suele producirse al tratar de intervenir sobre las condicio-
nes de ocupación que, obviamente por su importancia, aca-
ban desviando la atención y derivando, en el mejor de los
casos, al ámbito de la negociación colectiva fuera del
marco de la prevención de los riesgos laborales.

Finalmente, confío que esta reflexión sea el punto de
partida de un mejor debate dentro de la comunidad cien-
tífica y me permito sugerir que los órganos técnicos de la
Administración que, en base a los argumentos expuestos,
revisen la conveniencia de seguir proponiendo el instru-
mento actual (PSQCAT) como el más adecuado para eva-
luar los factores de riesgo psicosocial de las condiciones de
trabajo, según lo previsto en la Ley 31/95.
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